
 
 

23 de julio de 2004 
 

OPINIÓN 
OPINIÓN ARTICULOS 

La temporada turística 
MANUEL PORTELA/ 

Imprimir Enviar  

CON los datos de ocupación hotelera que ayer se publicaron, ya deberíamos tener una 
idea aproximada del resultado de la campaña turística de verano. El INE dice que las 
pernoctaciones de extranjeros han disminuido, en términos acumulados a junio, en un 
3,35%, mientras que Frontur (encuesta en frontera del Ministerio de Comercio) dice que 
crecieron un 2,2%. Por su lado, Exceltur, una consultora de los empresarios del sector, 
dice que las pernoctaciones cayeron un 1,8%. Pues ya ven lo que se sabe y eso que estas
cifras se refieren a un consumo real que genera IVA. Habrá que esperar un poco más, 
porque desde hace años la gente retrasa su decisión para contratar ofertas de «última 
hora». 
 
A afectos económicos, no significan lo mismo el número de turistas que la ocupación 
hotelera. La cifra importante es la segunda, que, cada vez más, viene sesgada por el 
crecimiento habido en el número de plazas hoteleras disponibles y por el aumento de 
apartamentos privados no declarados en alquiler. Las cifras de ocupación de agosto ya 
pueden darse por conocidas, aunque no estén todavía publicadas, y la estadística de 
reservas a dos meses vista que había en junio (es decir, las referidas a agosto) era un 
3,11% superior a la del mismo mes del año anterior. Es muy posible que, de nuevo este 
año, el incremento del turismo interior vaya a suplir la relativa caída, menor de la 
esperada, del viajero extranjero. Las enormes rebajas de precios que todavía se están 
publicitando todavía así lo indican. Esta situación sería favorable para mantener la cuenta 
de resultados de la hostelería, acrecentar la de los 12 subsectores de actividad que 
dependen del turismo, pero perjudicaría la entrada de divisas en la balanza de pagos.  
 
Los resultados en Baleares han mostrado por ahora que la eliminación de la «ecotasa 
turística» (el impuesto sobre pernoctaciones en hoteles que tenía por objetivo restringir 
el crecimiento del turismo y elevar su categoría) no ha producido un efecto dinamizador 
sobre la demanda. Todo «aquello» debió ser una excusa para la lucha política. La 
disminución de reservas en Baleares puede ser debida a la carestía del euro/libra. 
 
Seguramente la situación sería peor si no hubiera proliferado tanto la oferta de vuelos 
baratos, que presumiblemente traen turistas con un poco más de dinero en el bolsillo que 
lo que les queda a los que vienen a través de mayoristas. 
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